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OPINIÓN

Silencio + indiferencia = «Permisividad»
Un antiguo axioma dice: «Hay momen-
to de hablar y momento de callar». A
la luz de los acontecimientos que vie-
nen sucediéndose en escalada, exhi-
biendo un inusitado furibundo senti-
miento antisemita y antiisraelí por par-
te del gobierno venezolano, que inclu-
ye como Ministro del Interior y jefe de
la policía a un terrorista palestino, en-
cabezado y orquestado por su Presi-
dente Hugo Chávez, quien no ha des-
perdiciado ocasión de demostrar su
¿espontánea? Judeofobia.

Cuando nosotros, judíos de la ter-
cera edad, suponíamos que la Shoá ya
no era sino una terrorífica pesadilla más
que conforma la trágica historia sufri-
da por nuestro pueblo, la herida vuel-
ve a sangrar nuevamente ante la
impactante, increíble y paulatina reapa-
rición de pequeños grupúsculos de
«neonazis».

Luego aparece el execrable
Ahmadineyad y su «yihadista» aspira-
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UN CONTENIDO EXPLOSIVO
Desde la primera lectura, el Evangelio
de Judas se revela  con claridad como
un documento  gnóstico. El gnosticis-
mo fue una filosofía oriental que alcan-
zó su mayor fuerza alrededor del siglo
2 y 3 de la era común, y que tomó pres-
tados diversos elementos del judaísmo
y del cristianismo. Los documentos más
tardíos del Nuevo Testamento ya de-
jan entrever los primeros choques con
el gnosticismo, pero es no es sino hasta
el siglo dos cuando los gnósticos em-
piezan a producir decenas de «evange-
lios», y que la confrontación se da en
todo su ímpetu. Para el gnosticismo, en
ajustado resumen, el mundo es la crea-
ción de un dios malvado �el dios del
Viejo Testamento� y los seres humanos
son emanaciones del verdadero D�s,
mucho más poderoso y antiguo, chis-
pas divinas atrapadas en cuerpos co-
rruptibles e irrelevantes. De ahí que el
ascetismo marcado y la negación del
cuerpo sean  aspectos claves del gnos-
ticismo. Es sólo por medio de un cono-
cimiento secreto que se alcanza la ver-
dadera liberación y la reintegración al
cosmos y al todo.
     El Evangelio de Judas presenta una
imagen muy disímil de Judas Iscariote,
el discípulo que según la tradición ca-
nónica traicionó a Jesús entregándolo
a las autoridades. En palabras de
National Geographic, este documento
nos presenta «una intrigante nueva vi-

sión» de Judas y las razones que
tuvo para traicionar a su maes-
tro. El evangelio muestra de
hecho a Judas actuando a peti-
ción de Jesús, quien debe de li-
berarse «del cuerpo que me re-
viste», es decir, deshacerse del
cuerpo material para poder tras-
cender a estados superiores,
idea ajena al judaísmo del siglo
I y sí en cambio netamente
gnóstica. Judas es aquí el único
de los discípulos que entiende la
verdad y a quien Jesús reveló
«los misterios del reino». Aun-
que en el Evangelio de Judas la
acción tiene lugar pocos días o pocas
horas antes de la crucifixión, parece
apreciarse una capa redaccional central
en la que precisamente se reproducirían
diálogos entre Judas y Jesús resucita-
do. Mientras en los evangelios
sinópticos la predicación de Jesús es
eminentemente pública, los gnósticos
abundan en secretos y revelaciones.
¿Pero bastan estos criterios  sólo de for-
ma, que niegan el fondo, para abjurar
de su verosimilitud?

LA SUPUESTA RESURRECCIÓN:
PIEZA MAESTRA
Si, en efecto, según narra este Evange-
lio, Iscariote, el  gran confidente de Je-
sús, habría sido separado de los demás
discípulos tras la llamada última cena,
fue con un objetivo nítido: Jesús le ex-
plicaría su misión, la necesidad impe-
riosa de que pusiese en escena una trai-
ción, que, en palabras del propio naza-
reno «hará tu nombre maldito entre ge-
neraciones».  El sacrificio de Jesús por

los hom-
b r e s
bienamados
es más bien,
desde esta
óptica, el
sacr i f ic io
de Judas por su mentor.  Un mentor a
quienes todos sus seguidores llamaron
sin excepción «rabbi», un mentor que
jamás claudicó de su judaísmo ances-
tral en sus sermones públicos ni aun en
la cruz que justamente le sindicaba
como «Rey de los Judíos».  Así las co-
sas, los separatistas, los primeros cris-
tianos, entendieron pronto que si que-
rían extender «la buena nueva» por
todo el orbe conocido, debían acumu-
lar elementos que los diferenciasen de
modo sólido del Judaísmo, su tradición
y pensamiento.  Por más que se empe-
ñaron, en el mensaje de Jesús encontra-
ron a lo sumo una variante, una corrien-
te más dentro del cúmulo que ya for-
maban parte de una fe judaica sólida

más de manifestaciones poliformes.  La
resurrección se erigió entre aquellos
doctrinarios como la pieza clave: per-
mitía, en un nivel, legitimar la vuelta a
la vida dentro de idéntico receptáculo
o cuerpo, evento impensable entre los
judíos, a la vez que, en un nivel tras-
cendente, acababa por dar visto bueno
al carácter divino del «hijo de D´s», ca-
paz de regresar de entre los muertos.
Esta trama irresistible, que colmaba de
esperanza  los  corazones  humanos,  lo-
gró  en  pocos  siglos  una  adhesión
significativa.  Sin embargo, según la
opinión  que  valida  el  manuscrito  de
Judas, unos doscientos años tras la
muerte de Jesús, Irineo consideraría
bien hilvanada la epopeya, salvo por
un detalle no menor: si existían cuatro
evangelios concordantes, incluso en su
estigmatización de Judas, ¿para qué
entorpecer una lectura límpida con la
irrupción de un capítulo contradictorio,
reaccionario?   Más  aun  si,  haciendo
rodar  la  cabeza  de  Judas  hasta  los
infiernos, irredimible, se aprovechaba
de salpicar de culpa a la Casa Hebrea,
lo que terminaba por alejar la perpetua
melancolía por el Arón ha Kodesh y
exigía  un  cisma  tajante,  que,  en
adelante, dio pié y sello al volcamiento
de sangre judía, borbotones que no han
cesado de manar hasta hoy.  Si hubo
una  culpa  judía,  empero,  fue  la  de
afirmar que Mesías sólo podía ser aquel
que descendiera de línea directa de la
casta  de  David  y  fuese  un  innegable
líder político en tiempos de represión
romana,  atributos  que  no  poseía  el
Jesús  histórico,  Jesús  Ben  Miriam,  el
judío.
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ción de «borrar Israel del mapa». Su
apoyo a neonazis, a todos los terroris-
tas para ejecutar atentados suicidas
indiscriminados en Israel, cuyas fata-
les consecuencias conocemos. «Su» con-
greso en Teherán para la negación del
Holoscausto.

Es el colmo que la ONU le de tribu-
na a este fervoroso admirador de Hitler
(a quien supera en audacia, ya que no
teme desafiar a las grandes potencias,
infiltrándose en el Caribe y
Sudamérica, siendo Chávez su más fer-
viente émulo y promotor) para despo-
tricar y amenazar a Israel y a los judíos
en su irrefrenable fanatismo
fundamentalista.

Mientras  en  su  reciente  visita  a
Israel, el Papa Benedicto XVI visitando
el Museo Yad Vashem (considerando
que este Papa no es muy proclive al ju-
daísmo), dijo: «El antisemitismo es
totalemente inaceptable y debe ser
combatido donde sea que se encuen-

tre». En otra ocasión dijo: «Debe
combatirse a quien niegue el Holocaus-
to, criticando a quienes minimizan el
mismo».

En Buenos Aires, Argentina, un gru-
po de jóvenes neonazis atacó con rifles
con balas de goma, bates y cuchillos,
gritando sus consignas nazis a varios
judíos sobrevivientes de la Shoá que es-
taban rindiendo un homenaje
memorativo a un ex compañero del
campo de concentración de Auschwitz.
Algunas asistentes resultaron heridas
con armas cortantes. Los neonazis fue-
ron repelidos por muchachos judíos de
una tnuá. Esta breve síntesis, de lo
muchísimo más ocurrido por narrar,
me impele a escribir estas reflexiones.

Creo llegado el momento de
«gritarlo a todo pulmón». Sin falsos
pudores ni la odiosa desidia de la indi-
ferencia. ¡Basta ya de cómplices silen-
cios que tantos padecimentos nos han
causado! Ha llegado la hora del escla-

recimiento. En que, tanto los sobrevi-
vientes de ese Holocausto, terrible e
inolvidable, como los que lo sufrimos
a distancia, que cargamos esta
inigualable experiencia, por su atroz in-
humanidad. Nosotros los judíos debe-
mos ir, dondequiera que sea necesario,
en plan de esclarecimiento, para que
todos, judíos y gentiles, se enteren de
la autenticidad de todo el horror que
representa esta aparente palabra neu-
tra, en un claro mentís a todos quienes,
junto a sus acólitos, pretenden negar lo
innegable, la masacre de seis millones
de nuestros hermanos, volatilizados,
como si jamás hubiesen nacido.

Nosotros no podemos olvidar. Es en
virtud de nuestra larga memoria que
sobrevivimos a todas las persecuciones.

Mientras nosotros recordemos, vivi-
rán ellos. Porque son parte de nosotros,
porque los recordaremos. Ellos trascen-
derán de generación en generación.
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